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El año 2020 sin duda será recordado el resto de nuestras vidas y con él los estados de emergencia, 
cuarentenas y toques de queda dictadas por los gobiernos que buscaban un fin mayúsculo: contrarrestar 
el ascendente nivel de contagio por la covid-19. Las noticias que llegaban desde la China hacían creer 
que tal vez no llegaría al Perú; sin embargo, al llegar a Europa, América Latina y luego al mismo Perú, 
todo indicaba que la covid-19 buscaría ingresar a todos los hogares. El reporte diario de nuevos casos 
de contagio, número de muertos, falta de oxígeno, falta de personal médico, desconocimiento de medi-
camentos para esta enfermedad, la lucha por conseguir camillas, ventiladores mecánicos e incluso hasta 
medicamento sintomático: generaron alarma. Además, frente a la limitada evidencia científica sobre 
medicamentos para frenarla, surge la ingente cantidad de información acerca de tratamientos para esta 
enfermedad, muchas de las cuales vienen acompañadas de testimonios, recomendaciones, en fin, para 
lo cual es necesario diferenciar lo bueno de lo malo, lo válido de lo banal, lo real de lo falso, lo saludable 
de lo tóxico.

Las constantes discrepancias sobre cómo conducirnos frente a la pandemia y, sobre todo, la cantidad 
de información sobre el tema, más allá de informar han terminado por desinformar. Tal vez este tipo de 
confusiones han acompañado al hombre a través de la historia, pero ahora con internet se ha maximi-
zado. En una mirada retrospectiva, el hombre podía leer casi todo lo que se difundía, la producción y 
publicación era muy lenta, esto cambia rotundamente con el surgimiento de las Tecnologías de la Infor-
mación y la Comunicación (TIC). Internet, como la ventana al mundo, nos sitúa en un escenario en el que 
es imposible leer todo lo que se publica a diario. Las mismas redes sociales multiplican velozmente la 
información que se comparte, ahora navegamos en una enorme cantidad de información, por lo que solo 
nos detenemos en lo que llama nuestra atención y responde a nuestros intereses. Así, publicar, recibir, 
compartir son prácticas diarias. Ante esta evidente infoxicación, término acuñado por Alfons Cornellá en 
1996 para referirse al crecimiento exponencial de información (1), se suma la falta de mecanismos que 
permitan discernir lo verdadero de lo falso, lo real de lo ficticio, y esto pasa por indagar sobre la veraci-
dad de la información, cosa que muy poco se hace. Esta pandemia ha puesto de manifiesto el nivel de 
confusión que se puede generar si solo se recibe y comparte la información pasivamente.

La pandemia por la covid-19 fue blanco para la circulación de las “fake news” (noticias falsas) incluso la 
OMS ha utilizado el término “infodemia” para referirse a la práctica de difundir noticias falsas o informa-
ción incorrecta relacionada a la pandemia (2). Estas han influenciado en los últimos tiempos, debido a la 
facilidad y rapidez con la que se propagan, y por el impacto que pueden generar. La gran mayoría de 
ellas realizadas por “periodistas ciudadanos” que no necesariamente conocen los criterios éticos para la 
producción de noticias auténticas, convirtiendo temas de poca trascendencia en temas de interés públi-
co, haciendo creer que la opinión pública está a favor o en contra de dicho tema (3). Este ruido mediático 
que las personas tendemos a hacernos a partir de información filtrada a conveniencia propia, o en aque-
lla que nos llega con más intensidad y reiteración, donde muchas veces ha sido objeto de importantes 
prejuicios por parte de los medios y canales que elegimos, tiene que ser analizada con cautela y mesura.

La infoxicación, entendida como sobre carga informativa, multiplicación a gran escala de la información, 
sobreinformación, crecimiento exponencial de información, se ve claramente en estos tiempos. Esto ha 
sido posible con el surgimiento del internet como gran revolución tecnológica. Así, la red de redes ha 
sido capaz de almacenar inimaginables cantidades de información. De este modo, sin mayor esfuerzo 
podemos acceder a mucha información en cuestión de minutos, para lo cual además se nos ha dota-
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do de múltiples herramientas tecnológicas. En su analogía 
a intoxicación la infoxicación es la saturación informativa. 
Según Area y Pessoa (1), indican que si bien se disponen 
de facilidades para acceder a la información, pero el nivel 
de comprensibilidad se ve limitado por la cantidad de infor-
mación. 

La desinformación no solo representa un mal social, cul-
tural y económico, también un problema grave al tener la 
capacidad de poner en riesgo la salud e integridad de las 
personas. Las “fake news” pueden afectar a la salud mental 
y generar confusión, estrés, angustia, miedo. La sobreex-
posición de información sobre la covid-19 puede generar 
sensación de peligro y aumenta el riesgo de sufrir estrés. 
JAMA Internal Medicine, en un estudio sobre búsqueda, re-
porta un récord histórico sobre las búsquedas de ansiedad 
aguda durante la pandemia con 375.000 consultas más de 
las esperadas para un total de 3,4 millones de búsquedas 
(4). Casos como seguir al detalle el número de muertes, in-
fectados, el avance de la vacuna, la fecha de culminación 
de la cuarentena, fin del estado de emergencia, se había 
convertido en una rutina para muchos, pero esto más allá 
de brindar alivio ha generado miedo y estado de alarma, 
por lo cual es relevante cambiar de prácticas como asumir 
actividades compartidas en familia para cuidar el estado 
mental tan necesario en tiempos de pandemia

Las noticias que se han compartido y difundido no solo han 
informado, sino que también han desinformando a la pobla-
ción. El llamado fenómeno “Troll” de Internet es un ejemplo, 
y ya aquí está presente el conflicto entre la mentira eviden-
te e interesada, y la comprobación de hechos (5). Estas noti-
cias falsas, medias verdades, posverdad, infoxicación, fake 
news y como se la quiera llamar, exigen nuevas formas de 
leer. Pero la realidad no es tan sencilla cuando no se ha 
generado el hábito de lectura. Además, el Instituto Nacio-
nal de Estadística e Informática (INEI) reporta con fecha 
2018 que aún el 8,3 % de mujeres y el 2,9 % de hombres 
de 15 a más años son analfabetos (6), que solo 14,5 % de 
los estudiantes de segundo de secundaria logran un nivel 
satisfactorio en lectura (7). El no saber leer, el saber leer y 
no querer leer, el leer y no comprender, dificultan aún más 
discernir en la red lo real de lo falso. 

Lamentablemente es hoy muy frecuente que lo que aparen-
ta ser verdad importe más que la verdad misma. Es una re-
acción emocional de autodefensa o pura pereza intelectual 
(8). Lo cierto es que urge la necesidad de contrarrestar este 
problema que cada día se hace más común. Es importante 
reconocer que la lectura e investigación son herramientas 
altamente efectivas que permiten diferenciar lo verdadero 
de lo falso. Estas competencias se tienen que fortalecer a 
lo largo de la formación básica y universitaria, aprovechan-
do los múltiples recursos que hoy se dispone. Es cierto que 
hoy en día no solo se lee en el libro de papel, sino que el 
texto digital llegó para quedarse. En este sentido, no es 

el libro en sí, o la pantalla del computador, o el Ipod o el 
Poket Book, sino la manera cómo cada uno de ellos se 
integra a las necesidades de los sujetos en sus procesos 
de acceso a la información y a suplir sus necesidades (9). 
Por tanto, los lectores actuales deben actuar en ambos 
formatos (impreso y digital) con propiedad crítica, para ta-
les fines la sociedad en su conjunto tiene que asumir es-
tos nuevos retos, dado que internet representa una muy 
buena oportunidad para optimizar nuestro desempeño y 
que se puede acceder también a dicho servicio a través 
de un teléfono móvil, práctica cotidiana en estos días.

La Asociación para la Investigación de Medios de Co-
municación en su reporte indica que en el 2011 solo un 
21,7 % de las personas contestaron que no podrían vivir 
sin móvil, para el 2017 un 47,1 % no podía hacerlo (10). 
En tanto en el Perú, según el INEI en el primer trimestre 
del 2018, en el 90,6 % de los hogares del país existe al 
menos un miembro con teléfono celular (11). Sobre estos 
datos, si se asume que las redes sociales son un espacio 
potente y de gran alcance para compartir información, la 
comunidad científica también debe valorar estas venta-
jas. Pues, la ciencia sigue siendo la respuesta necesaria 
como método y base para sostener las necesidades de 
las sociedades democráticas (12). Es decir, la atracción que 
impregna las redes sociales en la población y, sobre todo, 
el alcance que tienen, pueden ser aprovechadas por la 
comunidad científica para difundir sus reportes. Es más, 
la comunidad académica en general podría ver a las re-
des sociales como un espacio democrático de oportuni-
dades para difundir sus producciones a más ciudadanos. 
Así es interesante seguir y leer a investigadores, literatos 
y estudiosos.  Hay quienes ya lo están haciendo, pero 
pueden seguir sumándose. De este modo, los usuarios 
de las redes sociales tendrán un panorama mucho más 
amplio. En sus manos y a pocos clics tendrán información 
amena, graciosa, afectiva, familiar, amical, y también in-
formación documentada y comprobada.

Esta constante transformación, evolución y revolución 
de la tecnología ha traído consigo nuevas formas de ver 
y afrontar el mundo; la transformación digital, brechas 
tecnológicas, cambios culturales, evolución; y al mismo 
tiempo incertidumbre (13). Sin embargo, existe también el 
camino de no renunciar a pensar crítica, reflexiva, estra-
tégicamente con mirada integradora de futuro (14), pues el 
usufructo de la tecnología se puede observar en los diver-
sos campos del accionar humano. Se trata de construir 
un futuro prometedor, porque somos generaciones que 
actualmente enfrentan desafíos colosales: se ha presen-
ciado la sociedad sin y con internet, de mucha informa-
ción a infoxicación e infodemia, de sin pandemia a con 
pandemia y pospandemia, de escuelas y universidades 
presenciales a remotas, de poco tiempo en casa a más 
tiempo en casa…, en fin, la vida nos está dando la opor-
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tunidad de ser mejores seres humanos cada día y es que no 
solo se trata de sobrevivir a la pandemia, sino de sentirse 
parte de una familia y de una sociedad que busca la mejora 
continua.

En conclusión, la evidente infoxicación a la que se exponen 
diariamente los ciudadanos es un tema de interés colectivo 
que debe ser comprendido en su total amplitud. La educa-
ción tiene que responder al actual escenario y esto implica 
agregar nuevas formas de leer. En principio urge despertar 
el hábito de lectura; valorar la afinidad que la sociedad (so-
bre todo los jóvenes) tiene hacia la tecnología; combinar el 
libro de papel con el digital para contagiar las ganas de leer; 
abrir las bibliotecas de papel, no tener temor a perder un 
libro cuando se pueden perder muchos lectores; y acercar 
la tecnología a la metodología. Además, es relevante fomen-
tar procesos de indagación desde los primeros grados de la 
formación, fortalecer las habilidades investigativas, la curio-
sidad por comprobar la información, revisar varias fuentes; 
para asumir mejor criterio. Es cierto que los niños y jóvenes 
poseen mucha habilidad para el manejo de la tecnología, 
pero esto no asegura que se conduzcan con criticidad y me-
nos con claridad para discernir lo cierto de lo falso, lo bueno 
de lo tóxico; esto implica otras acciones previas para lo cual 
se tiene que involucrar la escuela, la familia, los medios de 
comunicación y la sociedad en general.
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